
LA APERTURA DE _CURSOS 1949, EN LA ESCUELA 
NACIONAL DE JURISPRUDENCIA 

DISCURSO DEL SEÑOR LICENCIADO 
ANDRES SERRA ROJAS 

¡ Qué melancólicamente suenan las estrofas de la dedicatoria del Fausto, recor­
dando con la suntuosa elegía, aquella juventud que fué un inapreciable tesoro de 
difícil olvidar y de doloroso evocar ! 

"Semejante a una antigua leyenda cuyo eco se apaga a medias, veo reaparecer 
mis primeras amistades y mis primeros amores. -Mi dolor se renueva y mi queja 
reanima en mí la visión del curso errante de mi vida pasada .-Ella me nombra 
esas almas excelentes- que, privadas por el destino de las horas magníficas que 
esperaban, -han desaparecido de mis ojos. -Esas almas a las que canté los cantos 
primeros, -no escuchan los siguientes : Se ha desvanecido el círculo de amables 
amigos- que se agolpaban en torno mío. j Ay! el primer eco de tnis poemas no 
resuena ya! 

Al aceptar la cordial invitación de la Dirección del plantel y la de la Sociedad 
de Alumnos, para acudir a este recinto universitario a pronunciar unas cuantas pala­
bras, con motivo de la inauguración de cursos en la Facultad Nacional de Juris­
prudencia, evocaba al maestro que más había impresionado a la juventud universi­
taria de mi tiempo, quizás como él mismo revelara : ¿Acaso el que confía en el amor 
delibera sobre su propia vida? 

La durmiente del bosque es el emblema de la verdad que abre sus ojos al cabo 
de los años, y encuentra en el presente, con jubilosa proyección que se realiza, el 
sueño florido de la juventud, que en marcha compacta sigue su camino hacia nuevas 
transformaciones y estados de perfección. Paradójicamente no han dejado su por­
venir atrás, y parecen repetir las palabras de Zarathustra: "Soy de ayer y de antes. 
Pero en mí hay algo que es de mañana, de pasado mañana y del porvenir". 

Nuevamente los maestros de nuestra Facultad vuelven a ocupar sus cátedras, 
para disertar sobre los viejos temas del Derecho, especular sobre las nuevas téc­
nicas jurídicas y examinar los apasionantes problemas sociales que dan contenido a 
las normas jurídicas. 

Con cuánto cariño se me han grabado estos últimos veinticinco años, en que he 
estado ligado a las actividades de nuestra Facultad, como estudiante y como profe­
sor : viniendo a mi memoria con singular afecto, cada inauguración de los cursos 
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del afio escolar : ceremonia solemne que es como una parvada de palomas que se 
lanzan a un vuelo vertiginoso y audaz, presintiendo con juvenil intuición el derrotero 
a seguir, pero siempre con la euforia del que tiene las alas de su ilusi6n para los 
vuelos a larga distancia. 

Venían en el recuerdo los exámenes profesionales que tienen el significado de 
una ceremonia litúrgica, en los que la Escuela arma caballeros para luchar por las 
lides de la ley y del honor, en aquelos instantes supremos en que nos imaginamos, 
se mezclan las palabras rituales de nuestra clásica epístola y el juramento que 
pronunciaran los jóvenes de Atenas: 

"No deshonraré las armas sagradas, ni abandonaré a mi compafíero. Comba­
tiré por todo lo que es santo y es sagrado, sólo o con muchos y a los que me suce­
dan, no les dejaré una patria menor de la que he recibido, sino una más grande 
y más justa. Obedeceré a los magistrados y a las leyes, y si alguien destruye esas 
leyes o no las cumple, yo las vengaré, solo o con los ciudadanos. Honraré la religión 
de mis padres. Tomo a los dioses por testigos de este juramento". 

De este modo han salido de la Facultad varias generaciones de jóvenes pre­
parados en la ciencia del Derecho, y frente a esas vidas nuevas que empiezan, todos 
nos hemos preguntado: ¿Hay uno sólo de nuestros jóvenes que no oculte un rencor 
o un enígma en su pecho? Al día siguiente de su recepción el profesionista se da 
cuenta de que la juventud no sólo da derechos sino también obligaciones. Hacen 
un resumen de su cultura jurídica: un buen estudiante con muchas definiciones di­
ferentes del Derecho, tantas, como cátedras se imparten y un acervo de crítica 
de los viejos sistemas de los siglos pasados. Todo ello con una actitud indecisa frente 
a las grandes vertientes del pensamiento contemporáneo, que pretenden absurda­
mente su hegemonía en un mundo quebrantado por la indiferencia a la vida lumino­
sa de los hombres. 

En el pensamiento del joven jurista queda como fruto de sus estudios dos an­
tagónicos caminos que encierran: uno la idea de los derechos del hombre, el princi­
pio de las mayorías, el axioma de la nacionalidad, la idea del Estado guardián' que 
con escrúpulo rinde culto a su independencia y a su soberanía, como elementos de 
la dignidad colectiva. El otro, la idea de los derechos sociales, la deificación de los 
grupos humanos, el principio de la representación proporcional y como coronamiento 
de la obra, el ideal de la cooperación mundial de los pueblos, no para salvarse de los 
desastres nacionales, sino para seguir manteniéndo la unidad en la rigidez inexorable 
de los tratados. Inteligente forma de supervivencia del régimen de dominio en esta 
brillante época de Estados supersoberanos y de Estados infersobertmos, ya no tan 
celosos de los viejos axiomas de la teoría política. 

1 

Pero esas definiciones contradictorias y esos sistemas en lucha indefinida cons-
tituyen precisamente la esencia misma de la carrera de abogado. El estudiante y luego 
el profesionista, comentan con inquietud la diferencia de criterios de cada uno de 
sus maestros, en la que se encuentra sin duda la explicación de la norma juiridica: 
su estructura y forma inmutable, definida y limpia a través de los siglos y su conte­
nido real, apasionante, veleidoso como la vida misma y violento como las enormes 
crisis que hacen estremecer a los seres humanos. Son los mismos maestros que le 
dicen al alumno con todo carifío y sinceridad : "Y mientras cultivas el jardín de tu 
juventd, siembra también algo en tu mente, no dependas de maestros para educarte, 
pues lo que hacen es educarse a sí mismos a través de los errores que cometen al 
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enseñarte, sigue tus propias inclinaciones, satisface tu curiosidad valientemente, ex­
presa tus propias ideas y constrúyete tu armonía". 

En largas épocas de la historia la vida de los hombres semeja un lago tranquilo, 
donde se escucha hasta el ruido de las hojas al caer sobre el agua; pero en otras 
toma los caracteres de las erupciones volcánicas o de los ríos desbordados, lle­
vando miseria y desolación, en medio de las más insensatas pasiones. Cuando las 
tormentas se calman no hay otro refugio que el orden legal, la serenidad de la norma 
jurídica, el texto frío de la ley. La justicia gobernando a los hombres. Fué ese es­
píritu el que gravó para la eternidad en el templo de Delos, "lo más bello que existe 
es la justicia"; y Aristóteles repitió: "tan sólo la justicia resplandece cual luz inex­
tinguible sobre el oleaje de las humanas pasiones, y es tan puro su resplandor que 
ni Venus, la estrella de la noche, ni el lucero de la mañana, son tan maravillosos"; 
y Kant afirmó, "si la justicia desapareciera la tierra no tendría valor". 

Esto es en verdad lo que enseña la Facultad Nacional de Jurisprudencia: El culto 
y el respeto consciente a la ley. La idea de que no es posible la vida social sin el 
amparo de la ley y que el ideal que ella encierra no es una panacea para todos 
los males, ni tan siquiera pretende resolver todos los problemas sociales ; a veces 
la vida social es más poderosa que la misma norma jurídica y rebasa su contenido 
o la hace estallar en interpretaciones que van más allá del espíritu del legislador. 
La norma es sencillamente un poderoso estímulo para hacer posible la vida de rela­
ción, cuya luz clara y definida sirve de guía en la paz y en la contienda. Cuando 
las nubes la ocultan la sociedad parece estar en trance de perecer y cuando ellas 
se alejan, volvemos nuevamente a emprender el camino de los viejos ideales jurí­
dicos, los únicos que pueden salvar al destino humano. 

Por eso nuestra Institución se empeña en los diversos años de la enseñanza del 
Derecho en gravar su significado verdadero: "La ley, dice Guy Gutlip, nace del es­
tudio y de la prudencia y no de la poesía. Es obra del matemático y no del soñador. 
Es el resultado de graves de1iberaciones y de la experiencia y no del genio. El ge­
nio es el espíritu de abandono. Es alegre, irresponsable; en tanto que la ley es 
austera, solemne y firme. El genio es indiferente a la conducta y a las consecuencias, 
en tanto que la ley debe ser directa, responsable, avisada. Los cuadros y las es­
tatuas que embellecen el mundo son obra del genio, pero la ley es el resultado del 
estudio, de la experiencia, de la meditación. 

"Expresar los deseos, los anhelos, el amor y la felicidad dándoles forma y colori­
do: perpetuar en el mármol el heroísmo, el valor, la esperanza, la desesperación, 
la tristeza, pintar con palabras los ensueños y las reminiscencias ; traducir en sonido 
las emociones, la luz, las estrellas, las tempestades, los rayos del sol, el canto de las 
aves y la risa de los niños, enriqueciendo las cosas ordinarias de la vida con gemas 
y joyas del pensamiento: todo eso es arte y pertenece al genio". 

"La ley, empero, es algo muy diferente ; actúa en medio de controversias e in­
cidentes grotescos; mora en un anfiteatro de constante lucha y tumulto; escucha 
las querellas y alegatos del sórdido y del mercenario ; envuelve en su manto pro­
tector al inocente y ajusta las esposas punitivas en la muñeca del culpable; reprime 
la mano de la codicia y es la fortaleza del desvalido ; es un refugio para el inocente 
y un punto de salvación para el oprimido. La ley es exacta aunque su administración 
sea defectuosa en ocasiones." 
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El proceso ideológico contradictorio, el refugio de todas las ideas, el abrir sus 
puertas de bronce a todos los rumbos de la inteligencia, que en muchas ocasiones 
ha sido censurado a nuestra alma mater por quienes no tienen oídos para oír la verdad 
de las cosas, es el reconocimiento de la libertad en la esencia misma de la cultura 
universitaria. Los estudiantes de Derecho deben comprender que nuestra Casa de 
Estudios tiene, como atributo el consagrar lo más noble de un ser humano, que es 
la libertad de pensamiento. Podrán salir alumnos con determinada preparación, pero 
nunca se han formado seres con mentalidad de esclavos. A esto se debe que los 
gobiernos de los licenciados, como lo!il llama el pueblo, sean precisamente quienes 
hayan elaborado en Mé~ico las leyes más avanzadas en bien de nuestro pueblo ; son 
ellos los que cada año duplican los presupuestos para hacer escuelas, caminos y hos­
pitales. Nuestra escuela tiene, como primera enseñanza, la de amar a México. Nunca 
en cátedra alguna se ha hecho enseñanza tan sublime. Los que nos educamos en el 
Derecho creemos en la libertad y le rendimos un culto fervoroso. Pero no en la liber­
tad idealizada, sino en la única libertad que tiene valor, la que la ley reconoce, 
la que nuestra sociedad consagra y la que el poder público tiene el deber de velar 
por ella. 

Dice Leconte de Nouy, triste es en verdad el momento que vive la humanidad, 
en el que el hombre ya ha completado su evolución biológica y está comenzando su 
evolución moral. Todas las formas del vivir actual están profundamente alteradas 
y la vida parece demasiado complicada para que podamos captar en un todo su uni­
dad y significación. A ese grado de madurez moral ha correspondido siempre la ma­
durez jurídica, la dignidad del jurista es un reflejo de la dignidad de un pueblo. 
Y la tarea de los jurisconsultos a través de los siglos ha_ sido que la libertad humana 
quede consagrada en te~tos inmortales, como la Carta Magna, los Fueros Españoles, 
la Constitución Francesa, la Constitución Norteamericana, la Constitución Me~icana 
y la Carta de las Naciones Unidas de San Francisco. 

Hoy la humanidad se encuentra al borde de una nueva guerra mundial, cuyo 
vaticinio no puede ser más aterrador, probablemente a consecuencia de ella se aniqui­
le una gran parte de la población terrestre. Todo esto originado por los que se em­
peñan en que los hombres caminen por un desfiladero implacable en donde segura­
mente sucumbirán las libertades humanas. En medio del choque de los genios del 
mal, los jóvenes deben permanecer ecuánimes con el trabajo y para bien de la patria, 
poniendo su pensamiento, como lo recomienda nuestra Facultad, al servicio de las 
causas justas, luchando para que el Derecho no sea una lastimosa afrenta moral, 
ni la ética un vocablo inútil, obra infecunda de eruditos ociosos. 

Los pueblos que desechan el ideal de la norma jurídica son pueblos que re­
nuncian a su destino humano y olvidan que esa actitud equivale a perder toda es­
peranza para devolver a los seres su categoría humana. "Es necesario recordar en 
todo instante que el destino de la humanidad es incomparable y que, en gran parte, 
depende de la voluntad de cooperar en una tarea trascendental. Debemos recordar 
que la ley es y siempre ha sido lucha ; y que esa lucha nada ha perdido de su vio­
lencia al ser transportada del plano material al espiritual. El hombre para llamarse 
íntegramente de esa manera necesita liberarse de sus esclavitudes y obedecer sus 
más profundas aspiraciones." Es esto lo que hemos escuchado en las aulas de la 
Facultad Nacional de Jurisprudencia y su eco se proyecta sobre todo el territorio 
nacional, cuando seguimos viendo pasar a estos grupos de estudiantes, deseosos de 
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ser útiles a la sociedad en que viven. Con este impulso juvenil, la cultura ya no se 
guardará en el desván de los trastos viejos, en previsión de tiempos mejores, sino 
procurando hacer de la inteligencia el medio más poderoso del desarrollo social 

Los jóvenes de nuestra Facultad deben pensar que la finalidad de nuestra legis­
lación positiva encierra un propósito noble : contribuir a la armonía de nuestra patria 
integrando su nacionalidad. Siempre dominados por un principio de justicia deben 
volver sus ojos a la parte más débil de nuestra organización social, a los grupos 
de la población desamparados, al modesto trabajador que todas las mañanas lucha 
por obtener el insuficiente jornal para alÍmentar a sus hijos o al campesino olvi­
dado en la inmensidad de sus campos, que con cariño ve pasar a la juventud pensan­
do que alguno de ellos algún día contribuirá a su redención. Hacia ellos deben 
estar dirigidos nuestros afanes pues la masa del pueblo es incongruente y ciega: 
hay que marcarle el rumbo, pero no el que señala nuestro interés, sino el camino 
verdadero aquél que hace de cada hombre un ciudadano y no un animal de labranza. 
Edipo dice: el poeta, necesita ver por los ojos de Antígona. 

N os estamos moviendo sobre la tierra con velocidades nunca vistas, pero ni 
sabemos a donde vamos ni nos detenemos a pensarlo, como igualmente ignoramos si, 
por fin, hallaremos alguna felicidad para nuestras almas fatigadas. Nuestros propios 
conocimientos al deslumbrarnos con tanto poder están cavando nuestra ruina. Sólo 
nos salvaremos de ella mediante la sabiduría 

Decía Palma Guillén : "no tenemos aún una cultura original, nuestra; nuestra 
civilización es, a veces, sólo un simulacro brillante, un barniz extremqso, incompren­
sible, fatigoso, que complica dolorosamente la existencia. Vivimos un poco al día, 
sin renovar el aceite de nuestra lámpara; ciegos y apresurados como si fuéramos a 
alguna parte y nunca llegáramos a ninguna. Y sólo una raza nueva, una fuerza virgen, 
un haz de posibilidades acaso maravilloso pueda lograrlo. Todo es particular, único. 
entre nosotros, nuestro cielo, los suntuosos terciopelos de nuestras montañas, nues­
tros valles, la flora magnífica de nuestros bosques, nuestro pasado relampagueante 
de heroísmos solitarios; nuestra raza misma agobiada de fatalidad, en la que acaso 
va calladamente madurando, la fuerza que forjará nuestras alas, que un día inespe­
radamente brotará como los manantiales subterráneos rompiendo la roca para escalar 
con sus saetas el luminoso añil". 

Cada vez que la gente que vive en el pasado ve amenazada su manera de pensar 
habla de inmediato, de crisis o de decadencia, como si la humanidad no hubiera signi­
ficado siempre lucha y desgarramiento, simpatía y altruismo. Pero los jóvenes se 
deben precaver pensando que el mundo que les perténece puede ser más justo. Se 
habla de la era industrial, de la originalidad técnica y se ha creado un arte correlativo 
apoyado exclusivamente en la hipersensibilidad de sus autores. Anchos murales en 
que con un arte verdadero el artista usa de su genio para mostrar la vida pasional 
y grotesca, frente a aquel arte exquisito que nos legara el renacimiento. 

En cambio para los jóvenes la vida se aparece como una gigantesca poesía 
épica, hay en estos momentos en México un renacer de la novela, del cuento de la 
poesía, de las artes en general, y una devoción de los jóvenes por el estudio de los 
problemas sociales. 

Antoine de Saint Exupery piloto aviador caído gloriosamente defendiendo a 
Francia, es sin duda el que simboliza a la juventud actual. Un día este genial es­
critor recibió órdenes para salir en reconocimiento, pero nunca regresó. En Piloto 
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de guerra, que fueron sus últimas páginas dijo: Soy el más fuerte si me vuelvo a 
encontrar a mí mismo. Si nuestra humanidad restaura al hombre. Si sabemos fundar 
nuestra comunidad. Y si para fundarla empleamos un instrumento, el más eficaz que 
haya: el sacrificio. 

Pero no solo basta el sacrificio, para una obra perecedera es necesario además 
proyectarse con sentido universal. Un agricultor está plantando árboles y al pregun­
tarle para quién lo hacía dijo : para los dioses inmortales, ellos hicieron que otros los 
plantaran para mi. Pues del mismo modo, yo debo plantarlos para los venideros, 
quienes complirán con ese deber para los que me sucedan. Así la sociedad humana 
dice Vives, no termina dentro de los límites de esta vida, sino que trasciende más 
allá, parece como si los vivos estuviesen bajo la protección de los muertos. 

Nuestros queridos maestros que se fueron, están hoy y siempre entre nosotros. 
Son ellos los que nos estimulan para luchar por largo que sea el camino y por nume­
rosos que sean los obstáculos. Las olas del corazón no se levantan tan bellamente 
dice Hoelderlin y su espuma no se convertiría en espíritu si no se les opusiera la 
roca muda : el destino. 

Una mañana en la historia de la humanidad, un joven rabí salió por los áridos 
y polvosos caminos de Palestina y con una sola palabra: amor, conquistó un mundo. 

DISCURSO DEL SEÑOR LICENCIADO JOSE CASTILLO 
LARRAÑAGA, DIRECTOR DE LA ESCUELA 

NACIONAL DE JURISPRUDENCIA 

Sefior Secretario General de la U. N. A. 
Sefiores profesores 
Sefioras, señores : 

Al llegar al umbral de un nuevo curso, detiene mi ánimo la natural preocupa­
ción por la tarea que tenemos que realizar conjuntamente, cuantos formamos parte 
de la Escuela. Esta tarea corresponde a todos. A los profesores, a los alumnos y 
en general, a cuantos desempefian algún servicio en ella, por modesto que sea. N o 
aludo expresamente a mi, porque no soy sino un profesor al que las circunstancias 
otorgan el honor de estar temporalmente al frente de la Escuela. 

El correr inexorable del tiempo habrá quizá de colocamos frente a conflictos 
y siempre frente a problemas. Los 'problemas no hieren los fines esenciales de la 
Escuela; pero los conflictos no sólo los -contrarían, sino que pueden constituir 
obstáculos a su debida realización. Procuremos, pues, evitar los conflictos y aborde­
mos con decisión y buen ánimo los problemas. 

Quince años de continuada labor docente, me permiten anticipar que no eludiré 
ningún sacrificio personal, para que cuanto haya de hacerse en la Escuela en benefi­
cio de la cultura jurídica, se haga con la diligencia debida. Haremos cuanto sea 
preciso, lo haremos entre todos, para que los problemas que la Facultad tiene pen­
dientes encuentren la solución adecuada y, desde luego, la más conveniente en rela­
ción con el interés social que la Escuela representa y que estamos obligados a de­
fender. El problema fundamental de la Escuela Nacional de Jurisprudencia, con­
siste en su transformación en una auténtica Facultad de Derecho. Las Universida-
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des son un conjunto de Facultades, no de Escuelas. Las Escuelas, con la preocupa­
ción de los problemas meramente profesionales, no pueden cubrir las exigencias 
de la cultura jurídica general. La orientación de la Escuela hacia la formación de 
profesionales del Derecho (en la nuestra, estrictamente, a la formación de aboga­
dos), empequeñece la misión que la Facultad debe cumplir como órgano de la 
cultura, sin que desgraciadamente se haya logrado alcanzar de manera plena esta 
modesta finalidad, como lo demuestran las realidades de la vida forense. Por otra 
parte, ¿por qué esta preocupación mínima de formar sólo abogados, dejando al 
margen la formación de los notarios, jueces, funcionarios judiciales y las especia-

, lidades afines? 
El presupuesto indispensable para el ejercicio de cualquiera profesión en la es­

fera del Derecho, es una formación jurídica técnica. Por consiguiente, en la realiza­
ción de los fines esenciales a la Universidad y a sus Facultades, en nuestro caso 
la de Derecho, está la enseñanza de las profesiones y la investigación científica, 
siendo esta última la tarea principal. 

Si queremos tener buenos profesionales del Derecho, buenos jueces, buenos no­
tarios, buenos representantes del Ministerio Público, buenos abogados, lo primero 
que tenemos que hacer es preocuparnos por tener buenos juristas. Un buen jurista, 
previo un período más o menos largo de adaptación, satisfará siempre suficiente­
mente las cualidades de un profesional. El propósito de formar simples profesiona­
les del -Derecho dando a la enseñanza una orientación exclusiva o principalmente 
práctica, fracasa hasta en sus objetivos utilitarios, porque desconoce que si el 
profesional no es un hombre de ciencia, en el riguroso sentido de la expresión, 
no puede por tal carácter, dejar de ser profesionalmente filial a la ciencia. 

Al emprender la tarea de transformar la Escuela de Leyes en Facultad de De­
recho, se pretende elevar la importancia de su misión y convertirla en instrumento 
de mejoramiento de nuestras instituciones jurídicas. La misión que corresponde a 
la Escuela tiene una trascendencia social del más largo alcance. Los vicios que fre­
cuentemente se acusan en nuestras instituciones jurídicas tienen, en gran parte, ori­
gen en la deficiente formación ética y técnica de quienes las sirven y representan. 
Es decir, de aquella contextura que debieron recibir y que no se les dió a su tiempo. 

Por ello, cuanto se haga por mejorar los servicios de la Escuela tendrá el carác­
ter de una obra cívica de la mayor importancia cuya repercusión en el porvenir 
constituirá, sin duda, título de honor para cuantos colaboren en esta tarea. 

Para que esta labor pueda llevarse a cabo, es preciso, como condición primera, 
fomentar en la Escuela un ambiente de cordialidad, de recíproca estimación, de 
mutua ayuda, de adhesión a la empresa que supone, considerándola como un servicio 
debido a la patria. Es necesario persuadirnos profundamente de que esta obra no 
requiere batallas ni pugnas ruidosas, sino colaboración; esfuerzo coordinado que 
no excluya la discusión, pero que sí excluya la violencia. 

Estimo que entre los problemas que deberemos abordar preferentemente, figu­
ran: la reforma al plan de estudios, excesivamente recargado de materias; la crea­
ción del doctorado, para fomentar la investigación científica y para poner término 
a la situación anormal de que en toda América la única Universidad que no cuente 
con el grado de Doctor en Derecho sea la de México; la creación de nuevos Semi­
narios, ya iniciada con el de Aplicación Jurídica que puede constituir el embrión 
de un Instituto de Clínica Jurídica que sirva para la adaptación de las enseñanzas 
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teóricas a las exigencias de la actividad profesional; el fomento· de la cultura física 
entre el estudiantado, habilitando los medios necesarios a tal fm; la más expedita 
atención a los servicios administrativos, con la mejora consiguiente a los empleados 
que hoy los desempefian con verdadero celo y competencia; el mayor enriquecimien­
to de su biblioteca; el intercambio de profesores y estudiantes con los de otras 
Universidades y la formación de un estatuto para el profesorado de la Eseuela, 
que permita a éste dedicar mayor tiempo a las labores docentes y de investigación 
científica. 

Estos propósitos podr.út considerarse como excesivamente ambiciosos por quie­
nes carezcan del entusiasmo necesario para abordar una obra de tal naturaleza, pero 
nuestro optimismo militante espera verlos convertidos en realidad, no por el valor 
de nuestro esfuerzo, sino porque tenemos la seguridad de contar con el apoyo de­
cidido del señor Rector y funcionarios de la Universidad, de los profesores y funcio­
narios de la Escuela y de los estudiantes. En este empefio por la cultura jurídica, 
estoy seguro que el estudiantado pondrá el divino tesoro de su juventud, su fe 
ardiente y su caudal inagotable de entusiasmo. 

Entramos en un nuevo curso. Hagámoslo con el propósito firme de cumplir 
con nuestro deber. La tarea que nos espera será, sin duda, en algunos momentos ar­
dua; pero consideremos que realizarla celosamente supone el alcanzar los fines 
perseguidos y que en este resultado está el interés de la patria. 

Al llamar a todos a la empresa que supone un esfuerzo común, ofrezco el mío 
propio y mi voluntad de responder dignamente al honor recibido con mi designación 
como Director de nuestra Escuela, a la que consagraré mis esfuerzos y afanes. 

El jurista tiene una gran misión que cumplir en un mundo como el nuestro, 
tan cargado de problemas y de preocupaciones. Al inaugurarse el presente afio lec­
t\vo, respetables maestros, procuremos formar juristas dignos de enfrentarse al 
panorama que el porvenir les reserva; estimados alumnos, acariciad la noble ambi­
ción y haced el propósito de ser dignos de la misión que, como juristas, tendreis que 
cumplir en un mañana próximo en servicio de la patria y de la humanidad. 
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